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I.o D E
El primero de mayo es una jornada uni­

versal de solidaridad obrera, cuyo origen 
teórico está en los fundamentos igua lita ­
rios de la doctrina marxista. Si el fina l de 
esta sociedad que vivimos debe ser la su­
presión de las clases y la creación de una 
sociedad nueva, sin propiedad privada y sin 
la explotación del hombre por el hombre, 
el camino a recorrer solamente es posible, 
cumpliendo la clásica consigna de: ¡Prole­
tarios de todos los países, unios! La unión 
obrera es tan necesaria para alcanzar y re­
tener esa nueva humanidad, que la acción 
sin ella, sería una realización parcial y 
temporaria. Solamente la unión en la ac­
ción, es el camino victorioso hacia la igual­
dad fina l. Por esto es que se creó una fe ­
cha para la honda fraternización de los 
obreros; para que sintiendo la igualdad 
simbólica de su tragedia social, compren­
dieran la necesidad imperiosa de la unidad 
de sacrificios creadores; para que se fuera 
gestado el espíritu y la acción que harán 
posible la nueva humanidad. Cuando Pa­
blo Lofargue concretó este sentido del p ri­
mero de mayo, señaló claramente que con­
sistía en fo rja r la unidad obrera, en doctri­
na y en acción, en un mismo día, en todos 
los países y en todas las ciudades a la vez.

Por primera vez se estableció de fin itiva ­
mente el primero de mayo como la fecha 
de todos los obreros, en el Congreso de la 
Segunda Internacional realizado en París 
en 1889.

El Congreso de París fué el primero de 
la Segunda Internacional, siendo pues la 
declaración del primero de mayo, una de 
las primeras resoluciones de la Segunda 
Internacional. En esos momentos la situa­
ción era grave para el marxismo. La Prime­
ra Internacional, fundada en Londres en 
1864, se había dislocado por cuestiones in­
ternas y por la derrota del proletariado en 
los acontecimientos de la Comuna de París. 
No es posible tra ta r aquí los hechos que 
fueron creando esta gravedad. Digamos 
que al advenimiento de la Segunda In ter­
nacional en el año 1889, la tarea inposter- 
gable era la de liqu idar las querellas en el
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proletariado de cada nación, para elevar 
una misma doctrina ma'rxista. Entre los 
medios empleados, estuvo la creación del 
primero de mayo, como día de la solidari­
dad proletaria, en su marcha unánime ha­
cia la sociedad igualita ria . La elección 
concreta del día, fué un homenaje al p ri­
mero de mayo de 1886, día en que el pro­
letariado americano realizó una huelga ex­
cepcional, a favor de la jornada de traba­
jo de ocho horas. El homenaje era justo. 
Tres días después de la huelga, el gobierno 
había cargado sobre la m u ltitud  proletaria 
en la plaza de Haym arket de Chicago, oca­
sionando muertes, que fueron luego segui­
das de prisiones, procesos y penas cap ita ­
les. Se tomó de esta tragedia y de la huel­
ga por las ocho horas, la oportunidad de 
fija r  una fecha obrera que reuniera su ca­
rácter solidario de acción nacional de rei­
vindicación, al del gran precio con que el 
proletariado ha pagado siempre sus v icto­
rias. i

Federico Engels, testigo y autor de la 
primera manifestación obrera realizada en 
Londres el 4 de mayo de 1890, por no ha­
ber sido posible realizarla el día primero, 
decía de ella, que haría ver "que la unión 
de los proletarios del mundo es un hecho". 
Desde aquella primera vez esa unión se ha 
¡do perfeccionando, pese a todos los obs­
táculos, y el primero de mayo sigue siendo 
una fecha universal, un símbolo permanen-. 
te de ideal y de acción, sobre la coducidad 
terrib le de nuestros actos cotidianos.

En esta pausa de meditación universal, 
que este nuevo primero de mayo nos pro­
voca, mantengamos junto a la tragedia ho­
rrorosa de esta hora, la esperanza de Leo­
nhard Frank: "Queremos volver al f in  a 
ser nosotros mismos. Acordarnos de que el 
hombre es bueno y nuestro hermano. Que­
remos al fin  arrancar de nuestros corazo­
nes, la rutina, la m entira, la codicia, la ad­
m iración de la violencia, de la autoridad y 
del poder, a fin  de que la simiente de las 
generaciones aún no nacidas, no traiga 
tam bién consigo, el germen para nuevos 
asesinos." Prof. César Cohelo de O liveira.



La Silueta de una Aadre
En el año 1905 estuvo en Buenos Aires 

Monseñor Ramón Angel Jara, obispo chi­
leno de la más defin ida jerarquía espiri­
tual. Hospedado en casa de una ilustre fa ­
m ilia  argentina, dejó en el álbum de los 
dueños de la casa, este sentido y m agní­
fico  pensamiento, que hoy tiene la misma 
actualidad que cunado fué consignado:

"Señora:
"H a y  una m ujer que tiene algo de Dios 

por la inmensidad de su amor, y mucho de 
ángel por la incansable solicitud de sus cu i­
dados; una mujer, que, siendo joven, tie ­
ne la reflexión de una anciana, y, en la ve­
jez, trabaja con el vigor de la juventud; 
una m ujer que, si es ignorante, descubre 
los secretos de la vida con más acierto que 
un sabio y si es instruida, se acomoda a la 
sim plicidad de los niños; una m ujer que 
siendo pobre, se satisface con la felicidad 
de los que ama, y, siendo rica, daría con 
gusto sus tesoros por no su frir en su cora­

zón la herida de la ingratitud ; una mujer 
que, siendo vigorosa, se estremece con el 
bagido de un niño y, siendo débil, se resis­
te a veces con la bravura del león; una mu­
jer gue mientras vive, no sabemos estimar, 
por que a su lado todos los dolores se o lv i­
dan; pero después de muerta daríamos todo 
lo que somos y todo lo que tenemos por 
m irarla de nuevo, por recibir de ella un 
solo abrazo, por escuchar un solo acento 
de sus labios.

"D e esta m ujer no me exijáis el nombre 
a mí, si no queréis que empañe con lágri­
mas vuestro álbum porque ya la vi pasar 
por mi camino.

Cuando crezcan vuestros hijos, leedle 
esta página y ellos cubriendo de besos 
vuestra frente, os dirán que un humilde 
viajero, en pago del suntuoso hospedaje re­
cibido, ha dejado aquí, para vos y para 
ellos, un boceto del retrato de su m adre".

Ramón Angel Jara

Jorge Luís Borges, Poeta de Buenos Aires
»

Pora lo mucho que de Borges puedo de­
c ir, me basta el conocimiento adquirido 
de su evolución a través de renuevos, v i­
rajes metafóricos, escuelas literarias, cam­
bios de frente. Esa form ación difusa, es el 
mejor hilo de Ariadna, que nos conduzca 
a desentrañarlo, sin pretensiones de d e fin ir­
lo y sin m alicia de destriparlo. Empezare­
mos por un Borges que conocimos, a llá  por 
el año de 1919, fabricador de poemas en 
plena efervescencia u ltra ísta, junto a Eu­
genio Montes, Gerardo Diego, Guillermo de 
Torre, Adriano del Valle  y otros. Enfilan­
do imágenes, una tras otra, como ensarta­
das cuentas de un rosario, su profesión pa­
recía monótona y semejante a la de m u­
chos. Un poema ultra ísta se parecía a un 
poema u ltra ísta, como una estrella a otra 
estrella. La personalidad se disolvía en la 
colectividad. El jefe del regim iento de las 
imágenes Ignzaba una orden, y una fusile­
ría de ellas salía hacia todos los horizon­
tes; algunas pegaban en el blanco, otras 
quedaban tendidas como cadáveres. En ese 
entonces, Borges era uno de los de mejor 
puntería.

El ultraísm o fué un panorama abierto

sobre el mundo, que nos llenó de la alegría 
de crear. Cazadores de todos los países sur­
gieron en pos de la imagen: cazadores ar­
gentinos, mejicanos, uruguayos y ecuato­
rianos. El ultraísm o argentino se gestó con 
Borges y González Lanuza, el mejicano con 
Maples Arce, el ecuatoriano con Hugo M a­
yo y el orienta l, fué introducido por Los 
Nuevos y de él aprovecharon poetas, que a 
pesar de cu ltiva r temas locales le están 
muy endeudados.

Borges vuelve de Europa, por segunda 
vez, y se enfrenta de verdad con Buenos 
Aires. El ambiente porteño le sugiere un 
ultraísm o americano, independizado y más
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personal que el ultraísm o español, Funda 
Proa, la primera, y una Revista m ural, que 
duró un día, pero lo suficiente como para 
que la ciudad apareciera empapelada de 
ultraísmo, acrib illada de imágenes.

Y recién, después de muchas experien­
cias, hastiado un poco de tanta imagen en­
filada, empieza Borges a reconquistar a la 
ciudad, que estaba perdida en un rinconci- 
to de su memoria, y se apodera de ella por 
el fervor, la manera más honda de aden­
trarse en las cosas.

En Fervor de Buenos Aires, Borges ya no 
construye el poema solamente por enfila- 
m iento de imágenes, a la manera ultraísta. 
La ensambladura tiene una importancia 
fundam ental, y siendo interior establece 
unidad sentimental, de que carece todo de­
rroche aislado de imágenes. Influye en es­
ta manera de poemizar, profundizando los 
temas y las imágenes, cierta facultad de 
sentir sin ver, Borges, es el poeta que no ha 
visto un paisaje, una puesta de sol, así lo 
dice:

No he mirado los ríos, ni la mar, ni la sierra, 
pero intimó conmigo la luz de Buenos Aires.

El poeta ha llegado a una fam iliaridad 
encontrada en el in terior de su soledad, a 
un ahondamiento que nos revela detalles 
inadvertidos para nosotros, tan noveleros y 
superficiales en el m irar, obsequiándonos 
generosamente con el fervor de la ciudad, 
tanteada en profundidad como la visión in­
terior de un ciego.

A  Borges hay que saborearlo, por eso 
mismo, con lentitud, con devoción, como se 
debe leer un libro regalado por la novia. 
Cada poema suyo es una meditación, cada 
imagen un desentrañamiento. A  través de 
Borges no podemos v ia ja r en tren expreso, 
sino en una lenta carreta. (La carreta, ade­
más de ser más lenta, tiene el sabor de evo­
cación de algunos poemas de Borges: "R o­
zas", "E l año cuarenta").

La asim ilación de la ciudad no se pro­
duce en el autor de Fervor de Buenos Aires 
en form a unanim ista, para él no tiene el 
encanto de un dinamismo, que no siente 
como un Jules Romains, sino con fru ic ión 
remansada, recogida en barrios apartados, 
en calles solitarias, en los arrabales. Su 
amor es mayor por el Buenos Aires que fué, 
que por el Buenos Aires que es, de donde 
proviene el gustar de Montevideo, con ca­
lles, con luz de patio. Debería crearse para 
Jorge Luis Borges, un Buenos Aires sin ca­

sas centrales, sin el pasaje Barolo, como 
lo im aginaría Macedonio Fernández, sólo 
con arrabales y casonas con patios.

Tercer fundador de Buenos Aires, único 
explorador de sus barrios, a nadie le corres­
ponde mejor el títu lo  de "poetq de Buenos 
A ires" que a él, investidura usurpada por 
un fabricante de versitos de confitería , bas­
tante plagiario de Carriego.

Luna de Enfrente, ú ltim a producción 
poética de Borges, es continuación nece­
saria de Fervor de Buenos Aires. Leyendo 
Luna de Enfrente he sentido al cantor has­
ta en mis huesos de americano, y la emo­
ción recogida en su lectura la cam biaría 
solamente por el canto de un auténtico pa­
yador. Quien leyere a Barges - poeta, debe 
saber ante todo, en qué lugar de selva 
apretada se va a meter de explorador, y al 
que no fuere profundizador ladino le acon­
sejaría renunciar a la expedición. Borges es 
una ciudad, que requiere un Baedecker es­
pecial, escrito en un doble idioma: en crio­
llo, y en español ("n i de Castilla, ni del 
P lata"). Es rico en imágenes y en pensares, 
como para asombrar a los conquistadores 
extranjeros de las américas literarias. (Emi­
gración de aventurero de la pluma, que es­
tá infectando el Río de ia Plata). Su a rra i­
gamiento en americano lo ha hecho más 
recio y seguro, sin que por eso pierda su 
reserva de cultura europea, tan necesaria 
en América.

En Luna de Enfrente se renueva el fervor 
por Buenos Aires, en poemas de un intim is- 
mo tan deliciosos como "C alle  con almacén 
rosao", "Tarde cualqu iera", "L a  vuelta a 
Buenos A ires", "L a  calle Serrano", "P a­
tr ia s "; hay, también, recordaciones de una 
pampa ancha y áspera, añorada en el patio 
de una casa, evocaciones de la época de 
Don Juan M anuel, de un humorismo hondo 
y punzante, en el títu lo  de su poema: "E l 
General Quiroga va en coche al m uere" y 
sobre todo, en "E l año cuarenta", cuadro 
de Figari transform ado en música, én don­
de se encuentran expresiones frescas como 
una cachimba:

"En carretas bajonas, detrás de bueyes 
bajo pértigo y yugo, iba el río a las casas".

Borges es en la actualidad el prim er poe­
ta de Buenos Aires, el único al que envidio 
de verdad, y en cuya adm iración y fervor 
se complace mi espíritu.

Prof. Ildefonso Pereda Valdés.

Montevideo, 1926.



La resurrección ôe Homero
Tras La Estela de Odiseo, Con Víctor Bérard

Escrito especialmente para «La Prensa» de Buenos Aires 

Reproducción autorizada por el autor Luis Alberto Menafra

V ícto r Bérard dedicó su vida al estudio 
de "L a  Odisea". Fueron cuarenta y dos 

años de labor intensa y luminosa. Fué el 
azar — dice —  quien lo colocó frente a 
los héroes homéricos, en la primavera de 
1888, Se encontraba en Arcadia, excavan­
do las ruinas de M antinea, en busca de la 
tum ba de Epaminondas. Su guía era el 
historiador Pausanias. De pronto, hizo un 
hallazgo fo rtu ito  y trascendente. Estaba 

en la colina donde los arcadios situaban 
la aventura de Penélope y el dios Pan. Ha­

bía encontrado su camino.

Desde entonces, hasta diciembre de 
1930, fecha en que term inó de corregir 
las pruebas de su ú ltim a obra intitu lada 
"L'Odyssée d 'H om ére", síntesis cabal de 
sus catorce tomos anteriores, no dejó de 
traba ja r un solo día, con ferviente investi­
gación creadora. M urió  en enero de 1931, 
al comenzar el estudio de "L a  llíada ".

Sin desconocer el valor de otros c r ít i­
cos contemporáneos, como U. von W ila- 
mowitz, Jorge Finsler y muchos otros de 
idéntico espíritu y valor, creemos que V íc ­
tor Bérard es la figura más representati­
va del espíritu del siglo X X , con respecto 
a la Cuestión Homérica. Su nombre es un 
símbolo, como el de Federico Augusto 
W o lf (Prolegómeno ad Homerum, 1795), 
alrededor del cual se agrupa toda la c rí­
tica de los siglos X V II, X V III y X IX . De 
aquel período en que se analiza sin efec­
tuar la síntesis de los elementos constitu­
tivos, que se dispersan y mueren tras la 
quimera romántica de la creación anóni­
ma. Nuestro siglo, en todas las m anifesta­
ciones del pensamiento, sigue una orien­
tación muy diferente. Acepta la validez

científica  de la acción milagrosa de la in­
dividualidad creadora. Simpatiza con la 
energía v ita l, originalm ente impulsiva y 

caprichosa, capaz de trazar los caminos 
por donde han de correr los manantiales 
de la vida. Esta es la fe c ientífica  que an i­
ma toda la obra de Bérard. Su escuela, 
según vimos, fué la Arqueología, donde 
aprendió a ser investigador y artista al 
mismo tiempo. Asim iló profundamente la 
sublime lección del gran Schliemann, que 
con genial ingenuidad incitaba a los inves­
tigadores a creer en las palabras de ios 
autores antiguos. Schliemann, por su afán 
de encontrar oro, sobre y bajo la tierra, 
rompió con los eruditos que disecaban en 
lugar de sentir.

Pero la labor de Bérard fué aún más 
d ifíc il que la de su maestro. Este se refe­
ría a los historiadores, mientras que él de­
bía buscar la sustancia prim itiva , la reali­
dad exterior, filtrada  por el fino  tam iz de 
la más artística de las creaciones apolí­
neas. Apolo es el dios de la luz, de la es­
ta tuaria , de lo que ha llegado al equ ili­
brio estable, por encima de la realidad 
contingente. Es el espíritu del arte clási­
co, donde han sido cortados ¡mplaclable- 
mente todos los puentes entre la creación
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artística y la realidad.
Por otra parte, esa d ificu ltad  se veía 

acrecentada por tratarse de una obra de­
formada por sucesivas interpretaciones, 
plasmadas en el texto de una u otra fo r­
ma, hasta constitu ir un verdadero terreno 
de aluvión, acumulado por los siglos.

Bérard somete los poemas a tres pro­
cesos depuradores. En prim er térm ino, pa­
ra evocar la época en su sentido integral, 
se basa en la historia, surgida a la luz de 
la arqueología. Consigue de esta manera, 
los grandes contornos del cuadro. En se­
gundo lugar, para depurar el texto mismo, 
se atiene a los papiros, que nos permiten 
leer la versión que poseían los griegos de 
la época de Pericles. Elimina así todos los 
pasajes y versos bastardos o- agregados, 
que deforman las versiones corrientes. Y 
por últim o, como ambiente v iv ificador y 
sugestivo, recurrió a la identificación de 
los lugares, para v iv ir, aunque sea por un 
instante, el momento fe liz  que provocó la 
creación poética.

Con una "O disea" debajo del brazo, 
leída y releída a todas horas y en todos 
los lugares, inició sus viajes por la cuenca 
mediterránea. V iv ió  "L a  Odisea".

Y encontró una poesía natural, m ila ­
grosamente intacta a través de los siglos, 
que term inó de revelarle el secreto de la 
creación homérica. El Mediterráneo es el 
único mar cuyas costas conservan su fiso­
nomía a través del tiempo. El mundo co­
nocido por los egipcios, fenicios y griegos, 
era relativamente reducido. Ni siquiera 
abarca la totalidad de este mar que para 
nosotros es casi un lago. Se dividía en dos 
zonas perfectamente delim itadas en cuan­
to al grado de exploración, de acuerdo al 
mapa publicado por Bérard en su "A lbum  
Odysséen". El M ar de Levante estaba in­
fectado de navegantes, m itad comercian­
tes y m itad piratas, que no reparaban en 
el asalto a una ciudad si el botín era sucu­
lento. Odiseo fué uno de ellos, antes y 
mientras estuvo en el sitio de Troya. De 
ahí el sobrenombre de "asolador de ciuda­
des". Antes de extraviarse en el M ar del 
Ponjente, asalta a los Cicones, en plena 
Tracia.

La vida en el M ar del Poniente era to ­
talm ente distinta. Un mar de silencio y 
misterio. Poblado de monstruos y deida­
des maléficas, un poco por obra de la su­
perstición popular y mucho por el afán 
de despistar o desanimar a posibles com­
petidores, pues estaba colmado de rique­
zas. Esta es la actitud cópente de los ma­
rinos de todas las épocas.

La zona intermedia entre ambos mares, 
estaba lim itada por los meridianos que

pasan por el cabo M alea y la isla de Cor­
fú, cuyos habitatnes, los Feacios, cum­
plían la misión de reintegrar a su patria 
a los náufragos que llegaban a sus costas.

E1 M ar del Poniente era para los grie­
gos, como el A tlán tico  para los europeos 
antes de Colón, o el Mediterráneo Orien­
tal dominado por los musulmanes, antes 
de la batalla  de Lepanto. En este mar 
Odiseo cambia su fisonomía de héroe Es 
valeroso, pero no ataca y evita la lucha. 
Se transform a en el hombre de las m il as­
tucias; en el conocedor de todos los pasos 
del mar. Es más bien desdichado, pues un 
Destino negro lo obliga a estar muchos 
años alejado de su patria, cuya añoranza 
consume su corazón.

En pleno siglo IX , instante en que el 
mundo griego se orienta hacia el occiden­
te, en busca de espacio y riquezas, una 
bruma de leyendas planeaba sobre las ru­
tas del Poniente. Pero era necesario aven­
turarse. La vida de guerras continuas en 
el reducido mundo levantino, conducía 
irremediablemente, a la consunción feu­

dal. Un ejemplo claro, lo constifuía la gue­

rra de Troya, por la posesión de la ruta 
del M ar Negro.Encendida periódicamente, 
no hacía sino enconar y destruir. Son los 
griegos del Asia Menor, los que asim ilan 

el espíritu aventurero de los fenicios y se 
lanzan a descubrir nuevas rutas comercia­
les. La ciudad núcleo es M ile to , por su po­
sición estratégica. En su puerto trabajan

Pida en todas las casas del ramo un 
« S P I T F I R E »  y le agradecerá su 

paladar y el Club Infantil de 
Aeromodelismo.- Hágase socio 
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aceleradamente en la construcción de na­
ves de todos los tipos, entre ellas los cru­
ceros ligeros, especialmente adaptados pa­
ra la navegación rápida de los descubrido­
res. Todos los días se organizan nuevas 
expediciones. Los relatos de los que vuel­
ven, atizan los deseos de los que están por 
zarpar. La gente de mar mantiene en ten­
sión el ritm o incitante de la aventura. En 
sus relatos alternan el m isterio y las des­
cripciones paradisíacas.

En este clim a inquietante, vive y escri­
be el Poeta de "Los Relatos de Odiseo". 
El autor de los cantos V -X V II, de "L a  Odi­
sea" actual. De inmediato otros aedos 
im itan a éste desarrollando temas afines, 
como son "Los Viajes de Telém aco", can­
tos I- 1V y "L a  Venganza de Odiseo", 
X IV -X X IV . Pero ninguno de sus discípu­
los 'Consigue igualarlo. Sus técnicas de­
nuncian la im itación y fa lta  de señorío 
creador. El Poeta de "Los Relatos", po­
see una técnica rápida y fresca, de friso 
o " f i lm  in in terrum pido". A lterna mara­

villosamente la narración y el diálogo, 
conservando en prim er plano el personaje 
central. En cambio el de "L a  Venganza", 
sigue un ritm o y una técnica de cuadrilá­
tero, de metopas, de proyecciones sucesi­

vas. Es un relato denso y lento.
Entre este versificador y el Gran Poeta, 

se encuentra el Ingenioso Obrero de bue­
nos versos fáciles, fluidos y abundantes, 
que escribió "Los Viajes de Telém aco".

Los Relatos comienzan al regreso de la 
Guerra de Troya9 para sacar al héroe de 
su ambiente mismo, entroncando así con 
el ciclo poético anterior. Odiseo atraviesa 
el mar Egeo y cuando va a dar la vuelta 
al Peloponeso para regresar a Itaca, los 
vientos de muerte lo arrastran m ar a fue­
ra. Comienza entonces su odisea. Pero el 
poeta invierte eí orden cronológico, co­
menzando casi por el fina l, con lo cual 
consigue colocarnos frente a un persona­
je ya maduro en cuanto a su realización 
artística. N arra primeramente las aven­
turas que le acontecen desde G ibraltar 
hasta la Isla de los Feacios, haciendo que 
Odiseo narre a llí sus aventuras anteriores, 
que transcurren desde Troya hasta G ibral­
tar. Y  term ina el relato con el traslado del 
héroe a su patria  por los remeros del rey 
Alcinoos, en una noche de navegación, y 
sin que nadie lo advierta en las playas de 
Itaca. Lo devuelve el mismo misterio que 
lo arrancó del mundo conocido.

(Continuará).

Que florezcan las siemprevivas a la sombra
de los cipreses!

En el corto transcurso de estas últim as 
semanas, la Enseñanza Secundaria ha ex­
perimentado la pérdida de tres profesores 
ilustres: el doctor Leone Bloise, el arquitec­
to José Agosti y el doctor Carbonell Deba- 
li.

Es la vida, un breve viaje, y los tres pro­
fesores mencionados llegaron ya al térm ino , 
del mismo. No pudieron sustraerse a la ley 
común que nos impide, a todos, eternizar­
nos en el mundo. A l mundo venimos sin 
ser consultados, y del mundo partimos 
cuando suena nuestra hora. Si el principio 
v ita l que nos agita, que imprim e movim ien­
to y sensibilidad a nuestra envoltura cor­
poral y que perm itió que esos profesores 
que ya se han ido nos ilustraran con sus 
enseñanzas y nos. edificaran con su vida 
ejemplar, ha de eternizarse, ha de ser en 
regiones o esferas distintas de esas que 
nosotros todavía habitamos.

Las cenizas volvieron, como siempre, a 
las cenizas. En el cementerio, lugar de ce­
nizas, yacen los restos corporales de los 
tres inolvidables maestros; pero las almas

vuelan por el in fin ito .
No creo en la anquilación. Para mí, mo­

rir es dormir. Sueño, o letargo profundísi­
mo del cuerpo que se disgrega y descom­
pone, y nutre al gusano; ensueño, o, más 
bien, m agnífico despertar del alma que se 
desprende del tosco envoltorio, y vuela.

¿Cómo puedo creer que mis manos, mis 
uñas, mis ojos, mis piernas, mis huesos, 
mis venas, mis visceras y mi sangre, tengan 
más realidad que mi pensamiento? ¿Dónde 
está la esencia de mi ser? ¿En el pensa­
miento y el sentim iento, o en la m aquina­
ria de carne y hueso?

M isterio nuestro nacimiento, y misterio 
nuestra muerte; misterio el v iv ir y misterio 
el m orir; pero si de mi misma existencia 
tengo la suprema certeza en virtud  de mi 
propio pensamiento, no hay por qué recelar 
que mi alma perezca cuando el edific io  se 
desmorone.

Por eso las defunciones jamás me han 
impresionado excesivamente. Cuando me 
embarco, sé que es para desembarcar en 
algún puerto, y así en este viaje de la vida



sé que el térm ino también ha de llegar pa- La muerte suele tener, para muchos, un
ra m í como para todos, y a los que me van aspecto horrip ilante; pero yo, que querría
precediendo en el desembarco tra to  de siempre confortar y nunca ensombrecer a
honrarlos más que con lágrimas y signos los jóvenes estudiantes, al dar, a requeri-
de dolor irreflexivo, con mis recordaciones m iento del amigo Marm ouget, cuenta de
y, acaso, con alguna oración. As! con mis las tres recientes defunciones, he tratado 
padres, así con mis más allegados difuntos de hacerlo invitando más bien a todos a
y as!, también, ahora, con mis desaparecí- reaccionar, juiciosamente, contra el natu-
dos colegas Leone Bloise, Carbonell Debali ral dolor de una pérdida sensible, elevan-
y José Agosti. ¡Felices ellos que pudieron do el pensamiento y el corazón muy por en­
realizar, antes de partir, una labor precia- cima de todo mezquino duelo terrenal,
ra con sus enseñanzas, sus ejemplos y sus
escritos! Prof. Adolfo Jordá.

V A R I E D A D E S
EL M ATE AMARGO

Por Fernán Silva Valdés

No sé qué tiene de rudo; no sé qué tiene
(de áspero;

No sé qué tiene de macho,
El mate amargo.
El sirve para todo:
Para lo bueno, para lo malo;
El lava los dolores del pecho a cada trago; 
Es el cúralotodo en la casa del gaucho; 
A legra la alegría y destiñe la pena,
El mate amargo.

El es contemporáneo de la bota de potro, 
Y  de las nazarenas, y de la guitarra;
Pero de la guitarra que usaba cintas 
— Como las chinas—
Cintas celestes o coloradas.
En el campo
No hay boca masculina que rehúse besarlo, 
Ni manos callosas que no le hagan un hueco 
A l mate amargo.
¡Cómo me siento suyo; cómo lo siento mío, 
El mate amargo;
Yo lo llevo disuelto en la sangre 
Corho un jugo americano!
No sé qué tiene de símbolo 
El mate amargo;
Por el pico plateado de la bombilla 
Canta de madrugada como un pájaro gua-

(cho.
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Adm inistración de Propiedades. T rá ­
mites Generales Para Asuntos de la 

Industria y el Comercio

V

La V  de la V ictoria  es la V  de Vida.
Es la V  de Vencer; V  del Valiente.
V  de la Voluntad, del Verbo ardiente 
y es V de la V irtud  esclarecida.

La V  de la V ictoria  es V  encendida 
en el Va lor V ir il del combatiente; 
es V  de la Verdad resplandeciente, 
y V  de la Ventura bien Venida.

Música de la V  en Versos triunfales.
V  de los Vaticin ios augúrales
y V  de las Vendimias de la gloria.

Es la V  del V ig ía  que está en guardia, 
y es la V  de la máxima Vanguardia 
donde V ibra la Voz de la V ictoria !

Ovidio Fernández Ríos
Agosto 1941.

¡ I M P O R T A N T E !

Recomendamos a nuestros lectores 

que para comprar libros, útiles, en­

cargar sus tarjetas de visita o encua­

dernaciones, se d irijan  

A  LIBRERIA ALAR I 

Rivera 2042 casi esq. Pablo de M aría 

O a su Sucursal Rivera 2937, donde 

será rápidamente y bien atendido



ESPAÑA

No hagas caso de lamentos 
Ni de falsas emociones:
Las mejores devociones
Son los grandes pensamientos...
Y puesto que, por momentos,
El mal que te h irió  se agrava, 
Resurge, indóm ita y brava.
Y  antes que hundirte cobarde, 
Estalla en pedazos y arde. 
¡Primero muerta que esclava!

Federico García Lorca

LOS PORQUE

¿Por qué la joven planchadora más ocu­
pada y laboriosa levanta siempre la cabeza 
en el instante en que un hombre la mira?

¿Por qué no se encuentra nunca la man­
ga del sobretodo cuando alguien le ayuda 
a uno a ponérselo?

¿Por qué se llama por principio "señori­
ta "  a una telefonista?

¿Por qué no se corta uno las uñas más 
que cuando está apurado para salir?

¿Por qué después de cortarse el pelo es­
tá uno siempre más feo que antes?

¿Por qué tantas gentes respetables y se­
rias se sienten acometidas del deseo de 
vestirse como locos cuando se encuentran 
junto al mar?

Emile Berr. "Les Petites Choses".

F E R I A  D E L  L I B R O

P A L A C I O  S A L V O  
Teléfono 8 20 70 —  Montevideo

TODOS LOS LIBROS

LR PLRTENSE • BRUSSONIvC-
J . .LINDADA ' *0 3  ------ • ■—=

t a dc  j u n o  es  a.  a v , a g r a c i a d a

EPITAFIOS CELEBRES

En el monumento del conquistador ma­
cedónico, A lejandro Magno: "U na  tumba 
bastó a quien no bastaba un m undo".

—  0 —

En la tumbo de Escipión el A fricano, que 
fué desterrado de Roma 183 años antes de 
Jesucristo, después de haber vencido a 
Aníbal: " In g ra ta  patria, nunca tendrás mis 
huesos".

—  0 —

Leónidas ytrescientos espartanos, caye­
ron heroicamente en el desfiladero de las 
Termopilas. Sobre una roca dice lo siguien­
te: "V ia je ro : ve y dile a Esparta que esta­
mos aquí, muertos, por obedecer sus órde-

Tienòas “ EL CñBEZOH”
LUIS COSTA & Cía.
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